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Eucaristía 

Vamos dialogando con el Señor y esto es un don una gracia singularísima y particular. Diría de una riqueza tan grande. Estar hablando con Él, tratando con Él, escuchándole, mirar de atenderle lo mejor posible. En el cielo están mirando y observando. Qué mérito tienen esta gente. Jesús no les dice que no tengamos mérito. No obstante sabe que somos pecadores. Nos da el Amor máximo y esto es una gracia singularísima. De estar, dialogar tratar con Él íntimamente. Él se queda con nosotros, se desposa, se une con nosotros tan íntimamente que somos iguales en este sentido de amor y de cariño. Es por esto que nuestra Vida es una convivencia continua. Por esto dice la Escritura: “Escucha su Palabra y le atiende en casa y de camino, acostado y levantado”. Siempre. Cuando le descubre, tiene esta gracia igualmente en su salud y en su enfermedad. En el momento de su muerte, en cualquier momento está muy atento y muy unido con Él. Por esto nos intensa. Hablamos de pobreza, castidad y obediencia, esto es la base. Hacer voto de pobreza para que no te enredes con nada 
Casto es el amor íntimo con Él. No es aquello de que no ha pecado, pero hay personas que tienen una vida limpia, sin pecado, pero apenas conocen a Cristo, apenas tratan con Él íntimamente. El amor casto, o la castidad, es el amor puro, limpio. Es decir el mismo Amor de Dios, tratar con Él, gustar con Él, en toda circunstancia. Si es el Amor de Dios, no cambia mucho en los fracasos, en las debilidades, en los disgustos humanos, porque lo que pueda decir el mundo, lo que pueda decir la gente, no vale mucho. Estamos con Él, y nadie sabe la persona tiene muy difícil saber lo que cada uno trata con el Señor. Por esto es absurdo el juzgar. No puedes juzgar. No sabes. Puede parecer una persona perdida, pero es capaz de tener con Él una unión constante. Pero nuestra misión es ésta, compartir, hablar, y sobre todo gustar, saborear su amor, su gusto, su cariño, su afecto, su interés por nosotros.

En nosotros no hay duda porque lo tenemos cada día, personalmente, y cada día Él viene y viene con la Trinidad. También acompaña María, y viene con nosotros. ¿Nos falta algo? No. ¿Tenemos alguna dificultad? No, porque Él lo puede tener solucionado todo, si nosotros lo aceptamos. Supongamos que una persona cometa un pecado, pero si tiene un acto de amor, de contrición, se une íntimamente con Él. Puede recibir la gracia de al absolución, pero está íntimamente unido con Él. Él no demora el camino, el afecto a la persona que está débil.

Esto es lo que significaría para nosotros la castidad: Es la plenitud del Amor de Dios en nosotros. Por eso tomamos el estado de castidad perfecta, total, para una plenitud, una plenitud divina, que sobreabunda en nosotros, mucho más, que no solamente para mí y para otros, sino que tiene el poder y la fuerza y la reacción de atender a todos. A todo el mundo entero, porque es su Amor. Es Él quien ama a todos y aplica su Amor a través nuestro, sobre todo si lo tratamos, si tratamos con Él, dialogamos y lo comunicamos con su deseo y su interés. Él elige a los que quiere para que estuvieran con Él y enviarlos a dar la Vida abundante.

Muchas veces en la oración, lo escribo y lo canto, y no con una voz de gran cantor, pero así hablaba con Jesús. 

Cuando por Jesús, en la Eucaristía. 
Mi Jesús, mi gran Amor, 
cuando tus ojos me miran, 
se me pega tu visión 
y se me clava formando contigo
 una plena comunión, 
pues más que ver adivinan,
 de penetrantes que son.
Tu mirada. 
Mi sangre y mi corazón, 
la uva, el trigo y el vino…
la Eucaristía, y sabe Él que nos invita a esto. Quiere que seamos Él. Qué bonito. La gente tendría que saberlo esto, lo que dice el Concilio Vaticano II: Tú eres comunión, tú eres un cáliz, tú eres un copón, tú eres la patena, eres todo. Pero no solamente esto, sino que en ti está el Amor, está la divinidad, está el Señor. Luego, somos uno, con Dios.

Mi sangre y mi corazón,
 la uva y trigo ya envidio, 
soñé que mi yo molían,
no tener miedo a esto. Los santos, muchos de ellos, no tienen miedo de nada. Lo que sea. En la cárcel, en la muerte… y Jesús no les evita esto, no. Sino que todos los que estaban con Él al principio, a todos les mataron, les hirieron. Hay otra realidad, otra Vida, y entonces aquella Vida corporal termina, para quedar sólo Amor, sólo el Amor de Dios, sólo la misma imagen divina en nosotros. 

Soñé que mi yo molían, 
y en tu patena y copón,
 contigo me refundía 
para la consagración.
 Tus amores me fascinan
 y me hacen comunión, 
deseo ser tu perdón,
 y el Cordero que victiman.
 El cordero de Dios. Da la Vida. 
Unido a tu redención.
 Todo para la redención de cantidad de gente, redimir, salvar a la gente. Por esto Él dice: “Como el Padre me envió, yo os envío, y estaré siempre con vosotros”. Haréis lo mismo, mi misma misión, por eso dice. “Como el Padre me envió, yo te envío”. Igualito. Parece humanamente hablando que uno no lo merece, no puedo. Tan pecador, tan olvidado de cosas, tanto egoísmo, tanto interés en quedar bien, tan arreglarse. Si se puede arreglar, pero nadie sabe dentro lo que hay. 
Yo voy con muchas congregaciones, y dicen: “Uuy, si tú la conocieras…” Digo: No si es una persona muy buena. Ve tú a saber. En cambio, Dios, sí. No hay dificultad. En una Eucaristía, queda transformada en Cristo. Lo que le interesa es que él lo viva, que entienda qué es la castidad. ¿Qué es la castidad? En este sentido, es el Amor puro de Dios, la Vida divina, la Vida de Dios. Es muy grande, es abundante, abundantísima. Puede engendrar muchos hijos de Dios. “Te extenderás a derecha y a izquierda. Tu prole heredará naciones. Todos tus hijos serán discípulos de Yahvé”. “Pero qué me dices si yo soy soltero”… pero ahí está la plenitud. El día le parece poco… tener que dormir, hay que dormir, pero está pendiente de todo. El apóstol está siempre atendiendo a los hijos, sobre todo cuando yo veo en ejercicios, según qué clase de gente, de jóvenes, que tienen poca fe, que no entienden, tienes que estar con ellos de día y de noche. No es tan diferente de una madre de familia que está con sus hijos. Entonces, da su vida. 

Podemos nosotros dar la vida del cuerpo, no pasa nada, para la Vida eterna de muchos. No importa. Más bien, magnífico. De acuerdo. Como Jesús. Doy la vida. Como aquella mujer que os decía, de la beatificación, entre su niño en su seno, pero que la enfermedad que tenía. Dice el médico: “Hay que quitar este niño, si no, o muere la madre, o la podemos salvar y sacar a este niño un poco antes del nacimiento, pero…” Entonces aquella madre optó, rapidísimo, sin duda ninguna. Y el otro no lo sabía. Un amor tan puro, tan limpio, tan generoso… “Entonces, muero yo. Y saquen al niño, y que viva él”. Nosotros no tenemos ningún obstáculo, digan lo que digan, piensen lo que piensen, hable el mundo lo que quiera, pero en el trato, en la comunión con Cristo. ¿Qué significa? Somos uno, es el mismo amor, es el mismo cariño, es el mismo afecto, es la misma misión, dar la Vida. Además, para que la gente vea, entienda y comprenda.

Hacemos el voto de pobreza, castidad y obediencia. No es aquello de decir, solamente: “No pecaré, me conservo sin pecar”. No, es un diálogo de Amor, es un manantial de Amor, es una Vida de Amor. Hay gente que no ha pecado y no tiene a Dios. En cambio lo nuestro es un manantial de Vida, de Vida inmortal. Tan bonito, que muere el cuerpo pero sigue la Vida divina, sigue la Vida inmortal, y sigue no por cincuenta, ochenta, noventa, cien años que pueda tener una persona, sino todo el tiempo de la historia. Vida eterna, Vida inmortal, con Cristo. Y fijaos que yo digo esto, que ahora lo recibimos, ahora lo tenemos, y nos lo da. Si hay alguno que dijera: “No tengo devoción, soy poco devoto. Tengo aficiones muy grandes. Estoy aficionado al Internet. Estoy aficionado a aquel libro…” Esto es muy distinto. La Vida inmortal, la Vida divina. Por esto, cuando a Jesús le criticaban porque estaba con los pecadores, con la gente de mala vida: “Si yo vine por ellos, y es por ellos, yo doy mi vida. Yo te absuelvo, yo te perdono, y te dono, y te doy”.

Hay que entender qué significa que yo hago voto de castidad. Es un manantial de Amor, es el Amor divino, el Amor de Dios, y además es un diálogo amoroso, un Amor de aquellos que le encanta hablar con un amigo, muy agradable, muy afectiva, y puede pasar allí horas y horas. Así hacen los santos. Horas y horas. Yo recuerdo este religioso que hice con él creo que fueron dos meses de ejercicios, un hombre más feo. En aquel tiempo, la gente daba la espalda al público en la misa, sólo se volvía algún momento, y cuando se volvía la gente se asustaba, entonces dudaban si ordenarlo o no ordenarlo. Esto lo decía él. Pero tan santo, tan amante de Dios, tan feliz en todo, él no sabía vivir cómodamente, no sabía. Siempre vivía de cualquier manera. Un señor que lo acompañó a la estación del tren, le compró el billete, y lo puso en primera clase, y el hombre así no dormía. Estaba cansado, pero “Así no dormiré yo”. En la primera estación bajó y se fue a la tercera clase: “¿Usted no me cambiaría? Vaya a primera clase y yo me quedo aquí, porque necesito dormir”. Qué sencillo. Y cuando vio que él iba a morir, jesuitas estaban con él, dice: “Hazme una gracia, hazme un favor. Déjenme morir ante el sagrario”. “¿Ante el sagrario?” “Sí. No solamente esto, sino que ustedes pueden tener la idea de que yo soy un hombre virtuoso, no. Yo creo que veáis toda mi vida, mis pecados. Me voy a confesar delante de todos ustedes, denme la absolución”. Y así, delante del altar, confesión de toda su vida. Y los jesuitas: “Yo te absuelvo de tus pecados”.
Recuerdo haciendo ejercicios ya muy mayor, había sacerdotes que hacíamos los Ejercicios, entonces se ponía, en lugar de predicar, se ponía de cara al sagrario y de espaldas a la gente, y hablaba a Jesús. Hablaba a Jesús con una naturalidad, un cariño, un amor. Y la gente, quedaba asombrada. Pero qué confianza, qué cariño, qué amor. Y el hombre no se daba cuenta y estaba más de una hora, pero arrodillado. Está en proceso de beatificación.

Por esto, nosotros interesa muchísimo.

Tus amores me fascinan, 
me hacen comunión. 
Deseo ser tu perdón 
y el cordero que victiman, 
unido a tu redención, 
y aunque todos me maldigan, 
yo contigo ya me voy 
del mundo donde me digan. 
Yo me voy donde me digan. Voy contigo.

Cuenta conmigo, mi Amor, 
tus redimidos me gritan 
y en ellos siento tu voz. 
Te reafirmo, aquí estoy,
 y aunque todos me lo impidan,
 cuenta conmigo, mi Amor.

En la unión con Él, con Dios, mucha gente he visto yo en mis predicaciones y misión, que la gente no entiende la castidad. No entiende el Amor. Yo soy casto. ¿Por qué? yo no he pecado. ¿Pero tú tienes el Amor de Dios? ¿Pero tú tratas con Él? ¿Pero tú convives con Él? ¿Tienes otros amores más afectivos que Él? El amor casto, el amor puro, es este Amor eterno, nuestro, es el Amor puro de Dios. Por eso yo siento muchísimo que una persona pase un rato de oración y después todo el día, ¿dónde está? O más aún, ¿con quién estás? ¿Con quién vives? ¿Con quién consultas? ¿No le pides de vez en cuándo qué ilusión tiene, qué quisiera? 
Para nosotros que sabemos la Escritura: tú lo sabes. Yo pongo mi vida en tus manos. ¿La entregarás? ¿La darás? La gente no lo sabe. Es que lo necesitan, es urgente. Urgentísimo. Te doy la Vida. Quiero. No solamente Jesús, sino el Padre, el Espíritu Santo y María. Por esto, al ir nosotros así, es urgente que la gente comprenda que puede vivir el bautismo, que ya lo tiene, se lo dan aun sin pedirle la opinión, porque el amor es así. Como aquella madre con el niño: “Muero yo pero vive él”. Lo supo quizá después de cinco o seis años. “¿No sabes que tu madre…?” “¿Sí? No sabía”. A muchos nos podría pasar lo mismo. ¿No ves lo que te han dado? ¿No tienes en tu mano la Vida de muchos? ¿No se la vas a dar? Entonces, ¿dónde está tu Amor casto? ¿Tu Amor puro, tu Amor de Dios, que es Vida eterna de muchos?
Por eso también me encantaba, con la moto, cantidad de individuos: “No podemos”. Y algún ateo, que no quería nada. Vamos a ver. Y su madre sí, estaba orando, pero no sabía que estuviera tan grave, sino que oraba por su salud. Pero se llevó una sorpresa, se quedó tan feliz. Dice: “¿Qué habéis hecho?” Sabiendo que él ni hablaba con curas ni nada. Estuvimos tres cuartos de hora, o una hora. “¿Qué habéis hecho tanto tiempo?” Se ha confesado de toda su vida, con un interés muy grande, y ahora suplica, está pidiendo, que yo le dé la Eucaristía, que le dé a Jesús. Por esto me voy, tomo mi moto, hay cinco, diez o quince kilómetros, me voy a la Iglesia tomo y comulga. Y entonces él ya predicó, ya habló de Dios, porque sus amigos ateos también: “Siento morirme”. Claro, a unos 33 años. Ellos escuchaban. “Pero nunca me he sentido tan feliz como hoy”. 

Por tanto, cómo está el mundo, la humanidad, las ciudades, las gentes, las familias. Pero nosotros tenemos la Vida. Nosotros tenemos su herencia, la herencia de Dios. No es sencillamente: “He celebrado la misa, he ido a la misa, he comulgado”. Pero ¿sabes el gran poder, sabes la herencia que tú manejas, que está en tu mano? Esto es lo que Dios quiere. Por eso lo mismo, lo mismísimo. Uno puede decir: ¿Dio algo más, Jesús a aquellos doce que estuvieron con Él? Más o menos lo mismo. “Id por todo el mundo, haced discípulos a todas las gentes, enseñándoles a guardar todo lo que yo os he enseñado a vosotros”. Esto es la castidad. El amor que engendra, que da Vida eterna.

Si esto fuera una escuela de teología… pero es la realidad. Está Dios. Con toda esta grande ilusión. Somos aquí un número, pero cuántos millones, en la misma ciudad, no saben, no entienden, no captan. Y a nosotros nos dice: “Venga. Por ellos me entrego. Por vosotros y por todos me entrego”. “Esto es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo”. Del mundo. No de unos pocos. Es por todos. Y cuento contigo. Solamente el saber esto, nosotros, uno no sabe cómo agradecerle. Cuenta conmigo, soy su administrador, Eucaristía, el que hace de su cuerpo la morada de Dios, embajada del cielo. Pasan por mi Vida, yo tengo que disponer, yo tengo que decir, yo tengo que confiar, yo tengo que garantizar que tengan la entrada en el Amor, en la Vida de Dios. Yo firmo con mi Vida. ¿Cómo lo firmas? Me juego mi Vida, pongo mi Vida, pongo mi ser. No tengo otra hora, no tengo otro trabajo, no tengo otra labor. Estoy pendiente, no solamente de aquellas personas, sino del mismo Cristo que está en su cuerpo. Atiéndele a Él. Como Él me perdona, quiere que yo sea el que le pueda curar totalmente y salvar a una gran parte de su Cuerpo, de todo su ser.
